CRONICAS ECONOMICAS 
LA LEY DE REFORMA TRIBUTARIA TAMBIÉN IMPACTA EN LA LEGISLACIÓN SOCIETARIA
La Ley 18.083 conocida como Ley de Reforma Tributaria, no contiene solamente normas relacionadas con el sistema tributario. Se prevén una serie de modificaciones a la regulación societaria, en particular respecto de las sociedades anónimas financieras de inversión, las sociedades de zonas francas y las sociedades de inversión. 
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Mucho se habla de la Ley 18.083, pero normalmente refiriéndose al nuevo sistema tributario que se comenzará a implementar a partir de su entrada en vigencia. Es que es sin lugar a ninguna duda, uno de los cambios normativos más impactantes que se han introducido en Uruguay en los últimos años. 
Sin embargo, esa misma ley contiene modificaciones que inciden directamente en el sistema societario Uruguayo. Consideramos oportuno realizar al menos un breve análisis al respecto. En efecto, la Ley 18.083 contiene diversas disposiciones que introducen modificaciones al marco regulatorio actual de las sociedades anónimas financieras de inversión, las sociedades de zonas francas, las sociedades de inversión y las sociedades comerciales en general. 
Sociedades Anónimas Financieras de Inversión
Bajo el Título Impuesto a las Sociedades Anónimas Financieras de Inversión, se prevé un nuevo marco regulatorio para esta clase de sociedades reguladas en forma específica hasta el momento por La Ley 11.073. 
En realidad, las sociedades anónimas financieras de inversión (SAFI) tenderán a desaparecer, en la medida que ya no podrán constituirse nuevas sociedades bajo la Ley 11.073 y el régimen tributario especial que las rige dejará de aplicarse a partir del 1º de Enero de 2011. 
El artículo 4 del Título arriba mencionado de la Ley 18.083 establece que a partir de la entrada en vigencia de la misma “no podrán iniciarse trámites de aprobación de estatutos ni constituirse sociedades anónimas con el objeto previsto en la Ley Nº 11.073, de 24 de junio de 1948, concordantes y modificativas.”
El régimen de tributación especial aplicable a las SAFI se podrá aplicar hasta los cierres de ejercicio al 31 de diciembre de 2010 inclusive. A partir del 1º de enero de 2011, por lo tanto, las SAFI se deberán adecuar al régimen general de tributación.
Sociedades de Zona Franca
La Ley 18.083 también contiene un Título sobre Normas de Adecuación de Sociedades Comerciales. 
En materia de zonas francas, contiene una disposición específica respecto de las sociedades que operan en dichas zonas. Cabe mencionarse, asimismo, que el régimen tributario especial que se aplica a las sociedades usuarias directas e indirectas de zonas francas, conforme con lo dispuesto por la Ley 15.921, sus normas modificativas, concordantes y reglamentarias, se mantiene incambiado.
Volviendo al tema societario, el artículo 102 del Título antes referido, establece “Declárase que las sociedades previstas en el artículo 17 de la Ley Nº 15.921, de 17 de diciembre de 1987, podrán desarrollar todo tipo de actividades fuera del territorio nacional o dentro de cualquier zona franca en beneficio de usuarios directos o indirectos de cualquier zona franca.”
Recordemos que las zonas francas están reguladas, básicamente, por la Ley 15.921 del año 1987 y su Decreto Reglamentario Nº 454/988. Se definen a las zonas francas como áreas del territorio nacional destinadas específicamente a desarrollar en ellas toda clase de actividades industriales, comerciales o de servicios, con las exenciones y demás beneficios establecidos en la ley. Son áreas bajo jurisdicción nacional pero no aduanera: a efectos aduaneros no se consideran parte del territorio nacional. No obstante eso, a todos los efectos las actividades y sujetos que actúan en zona franca están regidos por el sistema legal Uruguayo.
La Ley 15.921 admite que se realicen en zona franca todo tipo de actividades comerciales, industriales o de servicios. Teniendo en cuenta las modificaciones introducidas por la Ley 17.292, se mencionan especialmente las siguientes actividades: (a) comercialización de bienes (excepto al por menor), depósito, almacenamiento, acondicionamiento, selección, clasificación, fraccionamiento, armado, desarmado, manipulación o mezcla de mercancías o materias primas de procedencia extranjera o nacional; (b) Instalación y funcionamiento de establecimientos fabriles; (c) prestación de todo tipo de servicios no restringidos por la normativa nacional, tanto dentro de la zona franca como desde ella a terceros países; (d) brindar ciertos servicios telefónicos o informáticos desde zonas francas hacia el territorio nacional no franco, respetando los monopolios, exclusividades estatales y/o concesiones públicas; (e) otras actividades que a juicio del Poder Ejecutivo resultaren beneficiosas para la economía nacional o para la integración económica o social de los Estados.
El marco regulatorio vigente hasta el momento, como hemos visto, delineaba las clases de actividades que las sociedades de zona franca podían desarrollar. La apertura total de su objeto respecto de actividades fuera del territorio nacional hará posible que las sociedades de zona franca puedan incluso participar en sociedades constituidas en el exterior, pudiendo adoptar la calidad de sociedades de inversión en sociedades del exterior, entre otras posibilidades. La misma apertura se otorga respecto de actividades en beneficio de otras sociedades usuarias de zona franca.
Sociedades de inversión
El artículo 47 de la Ley de Sociedades Comerciales Nº 16.060, que regula la participación de sociedades en el capital de otras sociedades, quedará redactado de la siguiente manera: “Ninguna sociedad, excepto las de inversión, podrá participar en el capital de otra o de otras sociedades por un monto superior a su patrimonio social. Se exceptúa el caso en que el exceso en la participación resulte de la recepción de acciones liberadas. (…) Serán sociedades de inversión aquellas que expresen en sus estatutos sociales que el objeto principal será participar en otras sociedades".
Esta norma ya establecía topes a la participación de una sociedad en el capital de otras. En la redacción vigente hasta el momento ese tope estaba fijado en el equivalente a: “las reservas disponibles y a la mitad de su capital integrado y reservas legales”. Ese tope, a partir de la entrada en vigencia de la Ley 18.083, se amplía, para integrar todo el patrimonio social.
Entre las excepciones permitidas por la ley a esa prohibición arriba mencionada, en cambio, la lista se ve acotada: “Se exceptúa el caso en que el exceso en la participación resulte de la recepción de acciones liberadas”
Pero esta norma, además, dilucida una cuestión que venía siendo discutida por la doctrina y generando situaciones dudosas en la práctica: las sociedades de inversión. En primer lugar, se consagra a las sociedades de inversión como una excepción al tope de participación en el capital de otras sociedades. En segundo lugar, se define cuáles serán sociedades de inversión: “aquellas que expresen en sus estatutos sociales que el objeto principal será participar en otras sociedades”.
En virtud de lo anterior, se consagran en forma expresa en esta norma legal el tipo “sociedad de inversión”, la cual se define por su objeto. Y en materia del objeto, es importante destacar que n necesariamente debe ser su objeto único, sino que debe ser el principal. Eso deja abierta la posibilidad de esta clase de sociedades realice otras actividades aunque en forma secundaria, siendo la principal invertir en el capital de otras sociedades.
Otras normas relevantes en materia societaria
La Ley 18.083 incluye algunas otras modificaciones a artículos de la Ley 16.060. Una de ellas refiere a los capitales mínimos requeridos para las sociedades de responsabilidad limitada (SRL) y las sociedades anónimas (SA). El artículo 224 que preveía el capital mínimo y máximos de las SRL, así como el valor mínimo de sus cuotas sociales, quedará derogado. Y el artículo 279 que preveía el capital mínimo para las SA será modificado de acuerdo a lo que se indica a continuación, sin contener previsión alguna respecto del capital mínimo de las sociedades. 
El artículo 279, en materia de capital, pasará a estar redactado de la siguiente manera: “Las sociedades anónimas deberán tener su capital representado en moneda nacional. Cuando los estatutos sociales dispongan que el objeto principal será invertir en activos radicados en el exterior, la reglamentación podrá autorizar que el capital social se encuentre expresado en moneda extranjera".
Y en línea con el anterior, se modifica asimismo el artículo 91, en materia de normas contables adecuadas para las sociedades comerciales, que pasa a quedar redactado así: “La reglamentación establecerá las normas contables adecuadas a las que habrán de ajustarse los estados contables de las sociedades comerciales. Podrá excluir de esta obligación a las sociedades comerciales en las que la totalidad de sus activos se encuentren radicados en el exterior. Asimismo, podrá autorizar para estas sociedades, el empleo de todos los medios técnicos disponibles en reemplazo o complemento de los libros obligatorios impuestos a los comerciantes".
El alcance de estos dos artículos se determinará en función de lo que disponga la reglamentación, pero no debemos dejar de mencionarlos en la medida que, además de la modificación en términos de requerimientos de capital mínimo, contemplan situaciones hasta ahora no contempladas en forma expresa por la Ley 16.060: la de las sociedades cuyos activos estén fundamentalmente radicados en el exterior. 
* Integrante del Departamento de Servicios Corporativos y Financieros de Galante & Martins
